
Misioneros de Acá
COMUNIDADE/Misiones Página 1

XXVII Encontro de Misioneiros
“Os misioneiros, pan partido para o mundo”

Cada ano, no verán, aproveitando que algúns misioneiros, dan unha voltiña pola terra que os viu
nacer, facemos este encontro que un ano máis ten moito de festa, alegría de encontrarnos e momento
propicio para compartir inquedanzas e loitas.

Son moitas as cousas que nos unen: unha mesma
fe, unha mesma loita, unha mesma paixón. Pero,
mentres algúns deles viven en igrexas novas marcadas
pola puxanza xuvenil, outros estamos en igrexas
cargadas de historia e, ás veces, ata de “vellez”.

Realmente é un gozo escoitar como falan con ilusión
da vida das súas igrexas, sobre todo os misioneiros
procedentes de África e América. Pobos xóvenes, e
igrexas de xente moi nova que descobren a novidade
dunha fe que se valora e agradece anque logo non se
teñan as forzas necesarias para cumprir canto o Señor
nos pide. Para os que estamos neste noso Ourense
en tantas cousas avellentado, é unha bendición
escoitalos. A súa vida é, dalgún xeito, parte da nosa
vida. Algo desas igrexas é froito tamén da entrega persoal e económica nosa.

Non faltan, algúns anos, misioneiros procedentes de Igrexas que sofren, igrexas marcadas polo
silencio, e polo tanto pola contemplación e os poucos froitos visibles. Igrexas en territorios hostís. Non
son moitos os misioneiros ourensáns en lugares destes. Destes tamén temos que aprender a resistencia,
a tenacidade, o saber cargar coa cruz.

Este ano o encontro empezará no Bispado, relucente, renovado
que ten vocación de ser casa común, porta aberta a todos.
Empezaremos ás dez da mañá. Comeremos no Convento das
Monxas Clarisas de Vilar das Tres. Teremos un autobús para o
noso servicio. Por favor avísanos, se vas a vir, para telo en conta.

¡Estás invitado! Se tes algunha dúbida pregunta na Delegación de Misións.

Día do Misioneiro Diocesano
“A túa Diocese naceu dun
compromiso misioneiro”

Claro que non é unha das grandes xornadas misioneiras coma son o Domund,
a Infancia Misioneira ou mesmo a Obra de San Pedro Apóstolo, pero non por eso
é menos entrañable. Trátase de recordar ós nosos misioneiros e rezar por eles.
¿Quen non coñece a algún? ¿Quen, sendo neno, non oíu falar dalgún fillo da súa
parroquia ou da parroquia veciña, que “estaba en Misión”, lonxe?... A súa vida e
a súa obra son admirables e nós queremos celebralo nun día.

É claro que os misioneiros senten unha fonda vinculación á súa parroquia, ós
seus veciños, ós seus lugares de culto. Con esta xornada trátase de facer medrar
esta dimensión: son nosos, traballan nunha tarefa que tamén é nosa. Nós somos
corresponsables do seu traballo, e eles teñen dereito a vernos o seu lado.

¿Por que o primeiro domingo de Agosto? Porque é posible que algún ano eles
estean entre nós disfrutando duns días de merecido descanso, de retorno á terra
que tanto aman aínda desde lonxe.

Este ano o lema deste día é: “A túa Diocese naceu dun compromiso misioneiro”
¿Quen o diría? ¡Fai tantos anos desto!... Por gracia un día recibimos a Boa Nova,
hoxe tamén, por gracia, e porque hai misioneiros seguen a nacer outras igrexas,

ás veces moi lonxe, ás veces moi distintas ás nosas, pero todas, formando a única Igrexa de Xesús.

Graciñas irmáns, polo voso compromiso misioneiro.

Recorda:
Día: 30 de xullo, sábado
Hora de inicio: 10 da mañá
Lugar do encontro: Bispado
Hora de remate: 8 da tarde

30 de
Xullo

7 de
Agosto
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“Cuando uno camina con Dios...”
María Luisa González Freire, Marisa para los suyos, no aparenta los cincuenta y
seis años que dice tener. Quizá tenga que ver en ello el hecho de que lleva muchos
años viviendo en altura, a más de tres mil metros sobre el nivel del mar, en un
pueblecito de unos nueve mil habitantes, que se llama Urcos, al sur de Perú, muy
cerca del Cuzco. Es Sierva de San José (josefina) y le gusta definirse como “mujer
cristiana” que desde 1982 está en Perú.

¿Cómo es Urcos donde vives?
Urcos, aunque es capital de provincia,
es un pueblo pequeño, un pueblo de
paso hacia la selva. Por eso mismo, por
ser pueblo de paso, lo que se ve cuando
se llega son mujeres que luchan por
sobrevivir, mujeres que venden pan día
y noche en un clima muy duro que va
desde los -5º en la noche a los +30º en
el día. Luego se ven niños limpiabotas.
Junto a mujeres y niños, hay también
muchachas adolescentes vendiendo
bebidas gaseosas. Todos ellos en una
lucha por la supervivencia. Los varones
y no pocos niños se dedican al trabajo
agrícola en las chacras.

¿Pueden vivir aceptablemente con
estos trabajos?
No. Ese es el problema. Tienen una
calidad de vida ínfima. Además entre
los varones abunda el alcoholismo. Las
familias son muy numerosas. Los niños
en un noventa por ciento sufren
desnutrición y un sesenta por ciento
padece tuberculosis. A esta situación
se unen no pocos casos de jóvenes que
se quedan sin padres o con padres
enfermos y con hermanos pequeños a
su cargo... Las circunstancias parecen
negar toda posibilidad de cambio.

“Tenemos talleres de
capacitación y producción
en los que se enseña a los
jóvenes durante dos años
a labrarse un futuro”

Intuyo que por ahí va vuestra labor.
Si. Intentamos capacitar a jóvenes
creando talleres que les permitan
afrontar su futuro con ciertas garantías.
Son talleres de capacitación y
producción en los que se les enseña
durante dos años a labrarse un futuro.
El objetivo final es que constituyan
pequeñas cooperativas que ellos
mismos gestionen, pero mientras llega
ese momento han de ir sobreviviendo
y alimentando a sus hermanos más
pequeños para que no trabajen y
además puedan ir a la escuela. Como
se puede ver es un proyecto ambicioso
porque se busca rentabilidad
económica ya desde el principio pero
sobre todo se pretende conseguir

grupos de trabajo autogestionarios
donde se pueda crecer como personas
a todos los niveles. En este momento
ya hay dos grupos de autogestión.

¿Quiénes llevan a cabo esta
experiencia?
Es una obra de las Siervas de San José.
Formamos la comunidad de Urcos cinco
hermanas. Les garantizamos formación
y salida a su producción. En este
momento tenemos en formación
treinta jóvenes, veinticinco chicas y
cinco chicos, de entre diecisiete y
veintitrés años que provienen de
situaciones difíciles tanto a nivel
familiar como social. Con ellos hay que
hacer un largo proceso para recuperar
su salud tanto física como psicológica.

“Me siento feliz con lo que
soy y con lo que hago. Si
volviese a nacer volvería a
ser misionera josefina y
volvería a hacer lo que
estoy haciendo”

¿Qué trabajos hacen en esos talleres?
Hay varias secciones: tejidos,
bordados, bisutería, muñequería...
En tejidos hacen fulares, chales,
bufandas, jerséis, chaquetas,
gorros... La ilusión de los jóvenes es
poder compaginar sus estudios con
estos trabajos.

¿Qué te mueve a mantenerte en esta
tarea?
El amor de Dios... Si ese amor que
descubro actuando en mí y en la gente
con la que vivo. Me siento feliz  mirando
a las personas a los ojos y viendo que
se sienten felices en su condición de
mujeres en una sociedad que apenas
las valora. También descubro a Dios en
sus valores. Son, además, profun-
damente contemplativos. Un ejemplo:
cuando siembran las patatas lo hacen
acariciando la tierra, agradeciendo a
Dios lo que un día será su alimento.
Para ellos lo importante son las
personas y no las cosas. Vivir entre
ellos es un regalo.

¿En ningún momento te has sentido
desanimada?
Nunca me sentí desanimada. Cuando
uno camina con Dios va como agarrada
de su mano. Cierto que no faltan
dificultades pero te levantas de
inmediato. Me siento feliz con lo que
soy y con lo que hago. Si volviese a
nacer volvería a ser misionera josefina
y volvería a hacer lo que estoy
haciendo. Tengo mucho que agradecer
a mi Congregación. Me siento la mujer
más feliz del mundo, acostándome a
diario muy cansada pero levantándome
con renovadas ganas cada mañana.

Y ¿qué nos dirías a los que vivimos en
esta sociedad nuestra?
Nada... porque la gente está cansada
de palabras. Simplemente invitaría a
abrir los ojos y el corazón para ver y
escuchar a otros hermanos que
caminan a nuestro lado. Tenemos que
escuchar más al corazón...

¿En que podríamos ayudarte en lo que
estás haciendo?
Buscamos que los jóvenes vivan de su
trabajo, pero a veces surgen
necesidades especiales. Citaría tres:
jóvenes mamás abandonadas que
necesitan ayuda de todo tipo,
dificultad para comercializar
productos y ¿por qué no?
conseguir la suscripción a alguna
revista especializada en la
tendencia de colores, diseños...
para poder producir con
competitividad.

Gracias, Marisa, por tu ilusión.


